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ditorial 

 

Del ser y estar. 
En esta Editorial que abre nuestro quinto volumen, queremos hacer un recorrido por las 

reflexiones que hemos vertidos en este espacio de opinión desde nuestro número 0 (agosto 
2007), marcando una línea editorial claramente definida. 

 
Cuando uno se pasa el tiempo intentando saber quién es, corre el riesgo de dejar de ser. 

La redefinición continua a la que estamos sometiendo a la enfermería, no debe tener como 
elemento central alimentar el ego de una profesión que ha vivido en un complejo de inferioridad 
continuo amparado en el tradicional modelo Médico Hegemónico. La enfermería es una 
profesión autónoma. Todo lo autónomo que se puede ser siendo una profesión sanitaria. ¿Hay 
alguna profesión sanitaria que, en sentido estricto, sea autónoma?  
 

El momento actual representa un punto histórico donde por fin un enfermero puede 
acceder a la máxima titulación universitaria, se puede especializar y se regula un aspecto 
peliagudo y siempre rodeado de sombras (más bien de oscuridad tras la ley del medicamento): 
la prescripción enfermera o, refugiándonos en la semántica, la orden de dispensación 
enfermera. 
 

La posibilidad que se abre a enfermería de ser Grado y Doctor, supone un salto 
cualitativo en sí mismo y no debe ser menospreciado. Ese debe ser el elemento central para 
nuestro crecimiento: la posibilidad de desarrollo académico y profesional pleno. Siempre que, 
como anticipábamos en los párrafos anteriores, la posibilidad de desarrollo no se diluya 
alimentando egos. 
 

Actualmente las especialidades no gozan del reconocimiento necesario. Estamos a las 
puertas de una próxima hornada de especialistas enfermeros y no parece que nuestro Sistema 
Sanitario esté preparado para acogerlos. Tendremos Graduados, Doctores y Especialistas 
formados en nuevas competencias sin un escenario en el que las puedan desarrollar, en parte 
por las necesidades de cobertura de enfermería puestas de manifiesto en nuestro SNS: a 
medio plazo en el SNS serían necesarias la incorporación de 122.400 enfermeras (el Consejo 
General de Enfermería eleva esta deficiencia a 150.000 y 190.000 dentro de 10 años). Más allá 
de cifras concretas, es obvio que existe una infradotación de estos profesionales.  
 

La prescripción enfermera supondrá un claro avance en la regulación de nuestra 
profesión. Hay que recordar que aquello que hacíamos sin ningún pudor en nuestro ejercicio 
diario, pasó del limbo de la alegalidad a la ilegalidad manifiesta. Es necesario adoptar una 
postura inteligente ante las provocaciones artificiales de representantes de otras profesiones 
sanitarias que sólo acentúan su eterno complejo de superioridad. Queremos en esta editorial 
no sólo manifestar nuestra repulsa hacia estos demagogos que mal representan a un cuerpo 
de profesionales con los que debemos entendernos y trabajar en equipo, sino también 
discrepar de alguno de los argumentos que ha decidido adoptar nuestro gremio. Por favor, no 
comencemos a utilizar aquello con lo que tantas veces nos han atacado; sólo acentúa nuestro 
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arcaico complejo de inferioridad. 

 

Peleemos por la enfermería que queremos sin eludir nuestra responsabilidad individual. 
Hagamos fuerte a nuestros líderes o sustituyámoslos si fuera necesario; sólo una voz, sin fisuras. 
Dinamicemos nuestro entorno laboral y tratemos de cambiar el sistema desde abajo, desde 
nosotros mismos. 
 

En medio de esto, el problema es que no existe un discurso unánime de la enfermería. 
Somos nuestros propios enemigos, o mejor, nuestros complejos. Tenemos que mejorar nuestra 
comunicación con el otro y darle el valor que realmente tiene a este elemento transversal de la 
atención sanitaria. Es necesario ver más allá de nuestros propios pies y, con perspectiva, tratar 
de construir para nuestro objeto de atención: el cuidado. 

 
Estamos en los pródromos de la revolución. 
 

Agradecemos a autores y colaboradores la confianza en este proyecto. El protagonismo absoluto 
de esta publicación lo tienen quienes confían en ella para la difusión de su material. Esta es su 
plataforma. 

 

 
 
 

En Breña Baja a 30 de abril de 2011. 
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